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ABSTRACT. Habitat and life’s story of Pachychelles laevidactylus (Crustacea, Anomura, Porcellanidae) in the rocky shore of Mar del Plata, 
Argentina. Habitat structure, relative growth, the heterochely, population structure, morphometric maturity and fecundity of Pachycheles laevidactylus 
Ortmann, 1892 were analyzed during April, May and June 2005, in natural substrates of Mar del Plata, Argentina (38°02’S, 57°31’W). Algal cover, 
wave exposure and immersion time varied signifi cantly between strata and between months. Chelae morphometry showed no diff erences between sexes. 
Females showed the greatest abdomen. While there was the heteroquelia, laterality not detected. The size (carapace width) ranged from 0.67 mm to 9.3 
mm for males and from 1.07 mm to 10.65 mm, for females. The density of organisms varied among months and between strata. The population structure 
for the period of study explained depended on habitat structure. The morphometric maturity of females was recorded at the 4.38 mm of carapace width. 
The number of eggs was positively correlated with the size of the gravid females with a minimum of 2 eggs and a maximum of 160, but that relationship 
depended on progress in the development of embryos.

KEYWORDS. Life history traits, population structure, intertidal, morphometry.

RESUMEN. Se analizó la estructura del hábitat, el crecimiento relativo, la heteroquelia, la estructura poblacional, la madurez morfométrica y la fecundidad 
de Pachycheles laevidactylus Ortmann, 1892, durante Abril, Mayo y Junio del 2005, en sustratos naturales de Mar del Plata, Argentina (38°02’S, 
57°31’W). La cobertura algal, la exposición al oleaje y el tiempo de inmersión varió de manera signifi cativa entre estratos y entre meses. La morfometría 
de las quelas no manifestó diferencias entre sexos. Las hembras mostraron el abdomen más grande que los machos. Si bien existió la heteroquelia, no 
se detectó lateralidad. Las tallas (ancho de caparazón) estuvieron comprendidas entre 0.67 mm a 9.3 mm para los machos, y entre 1.07 mm a 10.65 mm, 
para las hembras. La densidad de organismos varió entre meses y entre los estratos. La estructura poblacional, para el periodo de estudio, se explicó en 
función de la estructura del hábitat. La madurez morfométrica de las hembras fue registrada a los 4.38 mm de ancho de caparazón. El número de huevos 
se correlacionó positivamente con la talla de las hembras ovígeras con un mínimo de 2 huevos y un máximo de 160, pero esa relación dependió del 
avance en el desarrollo de los embriones.

PALABRAS-CLAVE. Rasgos de historia de vida, estructura poblacional, intermareal, morfometría.

Las especies que viven en el intermareal tienen 
adaptaciones específi cas que les permiten contrarrestar 
el estrés asociado al ambiente (Stillman, 2002), el cual 
pueden ser de carácter regular, como las fl uctuaciones de 
temperatura, salinidad y desecación, o estocásticos como 
la hidrodinámica turbulenta asociada a la rompiente y las 
tormentas marinas. Varios estudios han demostrado que 
cuanto mayores son los intervalos en que los sustratos están 
emergidos y sumergidos, más amplias son las variaciones 
térmicas; incluso, la tolerancia térmica puede ser un factor 
limitante más intenso que la desecación, especialmente 
cuando las temperaturas fl uctúan en un periodo de tiempo 
muy corto (Jensen & Armstrong, 1991; Stillman & 
Somero, 2000). Además, la competencia, la predación y 
la preferencia por un tipo de sustrato también determinan 

el tipo de distribución (Stillman, 2002). En este sentido, 
muchos crustáceos viven asociados con especies sésiles (e.g. 
corales, moluscos, colonias de poliquetos y de urocordados 
y también con algas) y esta asociación puede brindar ciertas 
ventajas como obtención de refugio y alimento, o disminución 
de los efectos negativos de condiciones ambientales como 
la desecación, la temperatura o el efecto mecánico (Jones 
& Greenwood, 1982; Jensen & Armstrong, 1991; Seiple 
& Mueller, 1992; Knott et al., 2004; Yoder et al., 2005; 
Emparanza, 2007).

La historia de vida de un organismo se encuentra 
determinada por el conjunto de características que se 
relacionan de manera directa con la reproducción y la 
supervivencia, como así también con el tamaño y el patrón 
de crecimiento, la edad, la talla de maduración sexual, el 
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número de descendientes y la longevidad (Stearns, 1992). En 
los machos de cangrejos, la quela se considera la característica 
sexual secundaria más importante, con distintos niveles de 
alometría con respecto a las hembras y pueden aparecer 
fases de crecimiento a lo largo del desarrollo (Hartnoll, 
1974). La heteroquelia, la lateralidad y la diferencia de 
tamaños y crecimiento entre sexos se atribuyen a distintas 
características de la historia de vida de esos cangrejos como 
el tipo y tamaño de presa y, en el cortejo, la manipulación 
de hembras y en los encuentros agonísticos (Elner, 1978; 
Abby-Kalio & Warner, 1989; Lee, 1995). Por su parte, el 
pleon es la característica sexual secundaria más importante de 
las hembras y sobre la que clásicamente se realizan análisis 
morfométricos (Hartnoll, 1974). La madurez sexual puede 
ser determinada de acuerdo con tres criterios: gonadal o 
fisiológica (madurez de esperma u oocitos), alométrica 
(medidas de los cambios en el crecimiento relativo de los 
caracteres sexuales secundarios), y funcional (capacidad 
de conseguir una pareja y transportar los huevos) (López 
Greco & Rodríguez, 1998). En algunos casos la madurez 
gonadal ocurre antes que la madurez funcional. En otros 
es muy claro que la muda puberal puede ser asociada con 
los cambios en los caracteres sexuales secundarios en los 
juveniles (Hartnoll, 1963, 1965).

Los porcelánidos son crustáceos anomuros de 
pequeño tamaño que viven en la franja costera, asociados a 
sustratos de naturaleza rocosa y a las diversas comunidades 
que allí se encuentran, siendo muchas veces los crustáceos 
más abundantes del intermareal (Antezana et al., 1965; 
Ogawa & Rocha, 1976; Scelzo, 1982; Almaça, 1987; 
Pinheiro & Fransozo, 1995; Stillman, 2002; Emparanza, 
2007). Son animales de hábitos gregarios y no realizan 
desplazamientos extensos, excepto los que se producen 
durante la fase larval planctónica (Almaça, 1987; Pinheiro 
& Fransozo, 1995). Desempeñan un rol importante en la 
recuperación de la materia orgánica dado sus modos tróficos 
de filtradores y detritívoros (Viviani, 1969; Sanhueza et 
al., 1975; Gabaldon, 1979; Trager et al., 1992; Achituv 
& Pedrotti, 1999); y cumplen un papel relevante en las 
tramas tróficas de las comunidades marinas (Boschi et al., 
1967; Ogawa & Rocha, 1976; Scelzo, 1976; Cerda & 
Wolff, 1993; Berríos & Vargas, 2004). El porcelánido 
Pachycheles laevidactylus Ortmann, 1892 se distribuye 
desde Pernambuco (7°-10°S, Brasil) hasta Mar del Plata y 
Monte Hermoso (38°-39°S, Argentina), incluyendo aguas 
tropicales, subtropicales y templadas (Boschi, 1963, 1966; 
Scelzo, 2004). Es de hábitos costeros, se encuentra en el 
medio e infra litoral, ya sea en sustratos artificiales (M. 
Charrier Melillan & M. A. Scelzo, datos no publicados) 
como naturales (Boschi, 1966; Scelzo et al., 1996; Pinheiro 
& Fransozo, 1995) y se halla asociado principalmente al 
mejillinar formado por el mitílido Brachidontes rodriguezii 
(Haig, 1966; Boschi et al., 1967; Scelzo et al., 1996).

Los trabajos realizados hasta el presente sobre esta 
especie constan de descripciones morfológicas del adulto y 
de las larvas (Haig, 1966; Boschi, 1963; Boschi et al., 1967; 
M. Charrier Melillan & M. A. Scelzo, datos no publicados), 

siendo escasos los antecedentes publicados sobre su historia 
de vida. Por este motivo los objetivos de este trabajo fueron: 
1) describir la estructura del hábitat a la cual se encuentra 
asociada la especie, 2) estimar el crecimiento relativo de 
los caracteres sexuales secundarios y si existe preferencia 
bilateral en la heteroquelia, 3) establecer la estructura 
poblacional y 4) estimar la talla de madurez morfométrica, 
la asignación energética a la reproducción y la fecundidad.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio. La investigación fue llevada a cabo en 
el intermareal rocoso de la ciudad de Mar del Plata, Argentina 
(38°02’S, 57°31’W). Allí se encuentran los afloramientos 
rocosos más importantes de la costa bonaerense. Sobre estos 
afloramientos se desarrolla una comunidad intermareal de 
hasta 70 diferentes organismos, estructurada por especies 
sésiles como Brachidontes rodriguezii, Balanus amphitrite 
y B. trigonus (Olivier et al., 1966; Spivak et al., 1975; 
Scelzo, 1976; Elías & Vallarino, 1997). Los muestreos 
se desarrollaron durante los meses de Abril, Mayo y Junio 
del 2005 (otoño) sobre cinco estratos diferentes con respecto 
a la altura y exposición al oleaje del mejillinar constituido 
por el mitilido Brachidontes rodriguezii; estratos 1 y 2, 
superficies verticales y horizontales en el horizonte medio 
superior, estrato 3, superficie horizontal en el horizonte medio 
medio, y estratos 4 y 5, superficies verticales expuestas y 
protegidas al oleaje en el horizonte medio inferior (Horizontes 
según Olivier et al., 1966). Mediante la utilización de un 
sacabocados, de 20 cm de diámetro, se colectaron 5 muestras 
al azar (réplicas) en cada uno de los estratos.

Estructura del hábitat
I. Mejillinar. Se determinó la talla y la cantidad de 

mejillines. Para ello se extrajeron al azar 10 mejillines de 
3 muestras de cada estrato y se les determinó el ancho y el 
largo de la valva. A su vez, se contabilizó la cantidad total 
de mejillines en cada una de las muestras de los 5 estratos 
estudiados y se determinó la densidad de cada uno de los 
mismos (individuos * cm-2). Para estimar el espacio libre entre 
la parte inferior de los mejillines se calculó el espacio total 
(en una superficie equivalente al sacabocado de muestreo) 
correspondiente a la altura hasta el punto de contacto entre 
los laterales de los mejillines y se le restó el volumen 
correspondiente a la parte inferior del cuerpo del mejillín 
asumiéndolo como un cuerpo cónico. Además, se midió el 
volumen de arena de cada muestra para restárselo también 
al volumen disponible. El volumen disponible efectivo se 
expreso como porcentaje del volumen disponible teórico. 
También se registró la presencia de cuevas y sedimento 
debajo del mejillinar.

II. Cobertura algal. Se determinó la flora acompañante 
de los mitílidos. Las algas encontradas fueron clasificadas con 
el menor grado taxonómico posible, utilizando la clasificación 
de Bold & Wynne (1978). En todas las muestras analizadas 
de cada uno de los estratos se determinó el porcentaje 
de cobertura de cada especie de alga en la superficie del 
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sacabocado de muestreo. Para evaluar si existieron diferencias 
significativas entre las proporciones de cobertura de cada 
alga entre los estratos se utilizó un ANOVA simple, y a 
posteriori un test de Tuckey para identificar entre que estratos 
se manifestaron diferencias, previa transformación de los 
datos con arco seno de la raíz cuadrada de la proporción 
(Zar, 1996).

III. Tiempo de inmersión. Se estimó el tiempo de 
inmersión del sustrato mediante observaciones de campo. 
Estas fueron realizadas durante 3 días no consecutivos en 
septiembre de 2005 (primavera), durante 6 hs, comenzando 
con la pleamar, y haciendo anotaciones a intervalos de media 
hora. El tiempo en el que cada estrato estuvo sumergido 
durante los cambios de marea fue considerado sobre el 
promedio de los 3 días de observación y luego los datos se 
extrapolaron a un periodo de 24 hs. Para evaluar si existieron 
diferencias entre las proporciones de los tiempos de inmersión 
entre los estratos se utilizó un ANOVA simple, y a posteriori 
un test de Tuckey para identificar entre que estratos hubo 
diferencias, previa transformación de los datos con arco seno 
de la raíz cuadrada de la proporción (Zar, 1996).

IV. Temperatura Superficial del Mar. Los datos de 
Temperatura Superficial del Mar (TSM), correspondientes 
a Abril, Mayo y Junio de 2005, fueron obtenidos utilizando 
imágenes satelitales diarias del satélite-sensor Aqua-MODIS. 
Las mismas fueron descargadas de la página oficial de la 
NASA (http://oceancolor.gsfc.nasa.gov/cms/) en formato L2, 
con una resolución espacial de 1.1 km. Posteriormente fueron 
procesadas con rutinas informáticas especificas y se obtuvo 
el valor de TSM promedio para cada mes y correspondiente 
desvío estándar. Las imágenes satelitales MODIS de TSM 
fueron validadas para el sur de la provincia de Buenos Aires 
(Argentina) y han demostrado un buen desempeño (Delgado 
et al., 2014).

Características biológicas de la especie
I. Morfometría. A cada uno de los individuos 

colectados se les determinó, el ancho del caparazón (AC), 
el largo de la quela, como el largo del propodus del primer 
pereiopodo, (LQ) tanto izquierda como derecha y el ancho 
del segmento mayor del pleon (AS >). El crecimiento relativo 
se evaluó por medio de rectas de regresión ajustadas a un 
modelo potencial. Como medida de referencia general se 
utilizó el AC. Para estimar si hubo diferencias significativas 
entre las pendientes de las regresiones se utilizó un ANCOVA, 
previa transformación de los datos con logaritmo en su base 
10 (Zar, 1996). El crecimiento alométrico se consideró 
isométrico cuando la pendiente tomó valores entre 0.9 y 
1.1, positivo cuando la pendiente fue mayor a 1.1 y negativo 
cuando fue menor a 0.9 (Clayton, 1990). Para estimar la 
talla de madurez morfométrica de las hembras se utilizó el 
método de Somerton (Somerton, 1980).

II. Estructura poblacional. Los datos de AC se usaron 
para construir las distribuciones de frecuencias de tallas de 
cada período y estrato, con intervalos de clases de 0.25; 0.5 y 
1 mm a medida que las tallas aumentaron. Para descomponer 
en modas las distribuciones de frecuencias de tallas se utilizó 

el total de los datos de cada sexo. Las modas se estimaron 
usando el procedimiento MIX descripto por MacDonald & 
Pitcher (1979). La densidad de Pachycheles laevidactylus 
para cada estrato, mes y sexo se expresó como individuos 
cada 100 cm2 de mejillinar. La existencia de diferencias entre 
las densidades se analizó mediante un ANOVA de dos vías 
(Zar, 1996), con las variables estratos y meses como factores. 
La proporción de sexos y de hembras ovígeras sobre el total 
de hembras, para cada mes y estrato se analizó mediante el 
análisis de Chi-cuadrado (Zar, 1996).

III. Reproducción. Para determinar la fecundidad a 
cada hembra ovígera se contó el número de huevos y se la 
relacionó con el AC. Para determinar la asignación energética 
a la reproducción se utilizaron hembras ovígeras colectadas 
durante agosto y septiembre del 2005. A cada hembra se 
le contabilizó el número total de huevos, luego tanto la 
hembra como los huevos fueron secados en estufa siguiendo 
la metodología propuesta por Luppi et al. (1997). El esfuerzo 
reproductivo fue estimado mediante el cociente del peso 
seco de la masa de huevos (solamente fueron considerados 
los huevos en estado I de desarrollo embrionario), sobre el 
peso seco de la hembra, y se lo relacionó con el AC de la 
hembra respectiva.

RESULTADOS

Estructura del hábitat
I. Mejillinar. Sobre los estratos 1 y 2 el largo medio de 

las valvas de los mejillines fue de 12 ± 3.54 mm (Fig. 1). Sin 
espacio disponible bajo los mejillines debido a la presencia 
de gran cantidad de arena. En el estrato 3 el largo medio de 
las valvas de los mejillines fue de 15.4 ± 3.84 mm (Fig. 1), 
y su densidad de 1.81 individuos * cm-2. El espacio libre 
bajo el mejillinar fue del 27.1% del total teórico, reducido 
por la presencia de arena. Los mejillines estuvieron todos 
en contacto con el sustrato subyacente. En el estrato 4 el 
largo medio de las valvas de los mejillines registrada fue de 
18.95 ± 3.67 mm (Fig. 1), y la densidad de 1.74 individuos 
* cm-2. El 100 % del espacio entre los mejillines estuvo 
disponible, y no se registró arena bajo los mismos. Además, 
se evidenció la formación de cuevas y grandes espacios 
libres por debajo del mejillinar. Estas estructuras surgieron 
como consecuencia del crecimiento de mejillines sobre 
mejillines y porque partes del mejillinar no estuvo adherido 
al sustrato en su totalidad. Finalmente en el estrato 5 el largo 
medio de las valvas de los mejillines registrada fue de 22.1 
± 6.22 mm (Fig. 1) y la densidad de 1.74 individuo * cm-2. 
La disponibilidad de espacios debajo de los mejillines fue 
del 100%. La acumulación de arena entre los mejillines fue 
inexistente, y la formación de espacios entre y debajo de los 
mejillines aumentó con respecto al estrato 4.

II. Cobertura algal. En los estratos 1 y 2 no se 
detectaron algas. En el estrato 3 la flora acompañante estuvo 
compuesta principalmente por el alga verde Ulva rigida y 
por el alga roja Porphyra sp. Los porcentajes promedios 
de cobertura del sustrato fueron de 2.8 ± 14.14% y de 16 
± 19.17% respectivamente. Los porcentajes de cobertura 
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tuvieron diferencias significativas entre los estratos para 
las dos especies (F = 10.9, p < 0.002 y F = 9.2, p < 0.004, 
respectivamente). En el estrato 4 la flora acompañante tuvo 
un porcentaje de cobertura de 29 ± 19.49% para U. rigida 
(diferente al estrato 5, q = 5.6, p < 0.005) y un 31 ± 26.55 
% para Porphyra sp. (diferente al estrato 5, q = 4.08, p < 
0.034). Por su parte en el estrato 5 la flora acompañante 
estuvo dominada por Porphyra sp., con un porcentaje de 
cobertura del 68 ± 8.36%, en tanto que U. rigida cubrió un 3 
± 2.7% del sustrato. El porcentaje de cobertura de U. rigida 
fue diferente al del estrato 4 (q = 5.8, p < 0.004), pero no al 
del 5 (q = 0.19, p > 0.99); en tanto que el de Porphyra sp. 
fue diferente al del estrato 5 (q = 5.9, p < 0.003), pero no al 
del 4 (q = 1.8, p < 0.41).

III. Tiempo de inmersión. En los estratos 1 y 2 el 
porcentaje de tiempo de inmersión del sustrato fue de 23.6 
± 4.6 % y 31.8 ± 4.8 %, respectivamente, siendo estos 
porcentajes significativamente diferentes a los de los otros 
sustratos (F = 162, p < 0.001), pero iguales entre sí (q = 4.01, 
p > 0.1) (Fig. 1). En el estrato 3 el tiempo de inmersión fue del 
52.6 ± 2.3%, y fue significativamente diferente a los estratos 
1 y 2, y 4 y 5 (q = 13.3, p < 0.001 y q = 9.3, p < 0.001, y q = 
13.8, p < 0.001, q = 13.8, p < 0.001 respectivamente) (Fig. 
1). En el estrato 4 se encontró sumergido el 83% del total del 
tiempo, sin diferencias significativas con respecto al estrato 5 
(q = 0, p = 1) (Fig. 1); mientras que en el estrato 5 el tiempo 
de inmersión registrado fue igual que en el estrato 4 (Fig. 1).

IV. Temperatura Superficial del Mar. La temperatura 
media del agua en superficie obtenidas del satélite sensor 
Aqua-MODIS fue de 18.5 ± 1.8 °C para el mes de Abril, 
15.2 ± 2 °C para el mes de Mayo y 13.5 ± 1.6 °C para el 
mes de Junio.

Características biológicas de la especie. 
I. Estructura poblacional. Fueron recolectados un total 

de 876 hembras y 677 machos de Pachycheles laevidactylus; 
hallados en los estratos 3, 4 y 5. No se registraron ejemplares 
en los estratos 1 y 2 durante el desarrollo de este trabajo. 
Para analizar la distribución de frecuencias de tallas mediante 
el programa Mix se utilizó el conjunto de individuos de las 
tres fechas de muestreo. Se identificaron 11 modas, tanto 
para machos como para hembras, con concordancias entre 
sexos en los valores estimados de los promedios de ancho de 
caparazón de cada moda (Fig. 2). La densidad de individuos 
estuvo comprendida entre los 2.5 individuos * 100 cm-2 en 
el estrato 3, y 14 individuos * 100 cm-2 en el estrato 5. La 
cantidad de hembras y machos varió significativamente por 
mes y por estrato con interacción entre los factores para el 
caso de los machos (Tab. I). En las hembras, el estrato 5 fue 
el que mostró mayor presencia de todos los grupos de talla. 
Se observó la tendencia de una menor presencia de animales 
grandes en los estratos 3 y 4. El estrato 3 tuvo muy pocos 
individuos. Este patrón de densidades decrecientes entre 
los estratos 5 a 3 se mantuvo en los tres meses muestreados 
también con un patrón decreciente entre abril y junio (Fig. 
3). Los machos mostraron una tendencia similar, aunque 
más marcada. Fue más evidente la menor proporción de 
individuos grandes a medida que pasamos del estrato 5 al 3, 
y en este último hubo muy pocos individuos. Sin embargo, 
las diferencias entre estratos fueron más importantes en 
mayo y junio (Fig. 3).

El patrón de proporción de sexos y de hembras 
ovígeras y no ovígeras varió de acuerdo al mes y estrato 
considerado. Durante el mes de Abril en los estratos 4 y 5 
la proporción de hembras fue significativamente mayor (χ2 
= 4, p < 0.05 y χ2 = 11.47, p < 0.001 respectivamente), que 
en el estrato 3. Por su parte, la proporción de hembras no 
ovígeras fue significativamente mayor en el estrato 3 y 5 
(χ2 = 6.12, p < 0.05 y χ2 = 8.13, p < 0.01 respectivamente), 
pero no en el estrato 4. En el mes de Mayo la proporción 
de sexos no varió de la teórica 1:1 en los tres estratos, y la 

Fig 1. Tiempo de inmersión (%, cuadrados grises) para cada uno de los 
estratos y largo de la valva del mitílido Brachidontes rodriguezii (mm, 
círculos negros). Los cuadrados indican el promedio y las líneas verticales 
el desvío estándar.

Tab. I. ANOVA entre densidades de hembras y machos de Pachycheles laevidactylus Ortmann, 1892 con meses y estratos como factores y densidad de 
individuos como variable respuesta (DF, grados de libertad; SS, suma de cuadrados; MS, cuadrados medios).

Sexo Fuente de variación DF SS MS F P
Hembras Mes 2 1042.53 521.26 6.75 0.003
 Estrato 2 8636.93 4318.46 5.96 <0.001
 Mes x estrato 4 463.73 115.93 1.5 0.222
 Residual 36 2778 77.16   
 Total 44 12921.2 293.6   
Machos Mes 2 762.31 381.15 9.65 <0.001
 Estrato 2 5173.51 2586.75 65.54 <0.001
 Mes x estrato 4 685.28 171.32 4.34 0.006
 Residual 36 1420.8 39.46   
 Total 44 8041.91 182.77   
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Fig 2. Pachycheles laevidactylus Ortmann, 1892: distribución de frecuencia de tallas de hembras (A) y machos (B) en los estratos 3 a 5. Las líneas 
verticales representan las medias de las modas calculadas.

Fig 3. Densidad (individuos * 100 cm-2) de hembras (A) y machos (B) de Pachycheles laevidactylus Ortmann, 1892 en los estratos 3, 4 y 5, correspondiente 
al periodo de estudio. Los cuadrados indican el promedio y las líneas verticales el desvío estándar.
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Fig 6. Relación de la fecundidad con el ancho de caparazón (AC) de 
Pachycheles laevidactylus Ortmann, 1892 explicado a través de un modelo 
exponencial y potencial. La flecha señala la talla de madurez morfométrica.

Fig 5. Crecimiento relativo del ancho del segmento mayor del pleon (AS>) 
con el ancho de caparazón (AC) en la fase inmadura y madura de Pachycheles 
laevidactylus Ortmann, 1892. La flecha indica la estimación de la talla de 
madurez morfométrica mediante el método de Somerton.

Fig 4. Relación del ancho de caparazón (AC) con respecto al segmento mayor del pleon (AS>) para ambos sexos (A), y su relación con el largo de la 
quela (LQ) mayor y menor para machos (B) y para hembras (C) de Pachycheles laevidactylus Ortmann, 1892.

proporción de hembras no ovígeras fue significativamente 
mayor en el estrato 5 (χ2 = 3.95, p < 0.001). Durante el mes 
de Junio la proporción de sexos no varió de la teórica 1:1 
en los estratos 4 y 5. La proporción de hembras ovígeras 
fue significativamente mayor en el estrato 4 (χ2 = 9.6, p < 
0.01), en tanto que en el estrato 5 lo fueron las hembras no 
ovígeras (χ2 = 15.43, p < 0.001).

II. Morfometría. El AS > de las hembras creció a 
una velocidad significativamente mayor en comparación 
al de los machos (Tab. II). El crecimiento en hembras fue 
alométricamente positivo, en tanto que en los machos fue 
isométrico (Fig. 4).

El LQ mostró diferencias significativas en su 
crecimiento relativo con respecto al AC cuando se compararon 
la quela mayor con la menor, tanto en machos como en hembras 
(Fig. 4). La quela mayor mostró un crecimiento alométrico 
positivo, mientras que en la quela menor el crecimiento fue 
isométrico en ambos sexos. No se detectaron diferencias 
significativas cuando se compararon las pendientes de las 
relaciones LQ con AC de quelas mayores y menores entre 

sexos (Tab. II). La talla de madurez morfométrica se estimó 
en 4.38 mm de AC a partir del método de Somerton. Por 
debajo de este punto las hembras fueron morfométricamente 
inmaduras, y por encima morfométricamente maduras. Las 
relaciones entre AS > y AC de las hembras inmaduras y 
maduras tuvieron diferencias estadísticamente significativas 
en sus pendientes (F = 17.5, p < 0.000). El crecimiento del 
pleon en las hembras inmaduras fue isométrico, en tanto 
que en las maduras fue alométricamente positivo (Fig. 5).

III. Reproducción. La fecundidad de las hembras 
de Pachycheles laevidactylus se incrementó conforme la 
talla aumentó y esta relación se vió representada de igual 
forma por un modelo exponencial o potencial. La fecundidad 
se acrecentó muy fuertemente en las tallas mayores y se 
mantuvo con valores muy bajos en las tallas menores. Si 
bien la talla de madurez morfométrica se estimó en 4.38 
mm de AC, hembras con tallas pequeñas cercanas a los 2 
mm tuvieron huevos, aunque con valores que no superaron 2 
huevos excepto un caso con 6 huevos (Fig. 6). La asignación 
energética a la reproducción se estimó en 5.03 ± 1.94 % de 
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peso seco y no estuvo significativamente relacionada con 
el AC de las hembras.

DISCUSIÓN

Estructura del hábitat, distribución y estructura de talla.
En la región costera de Mar del Plata, Pachycheles 

laevidactylus habita el mejillinar (Brachidontes rodriguezii) 
y ocupa de forma diferencial los distintos tipos de sustratos 
de acuerdo a su altura con respecto al agua, su orientación y 
su exposición al oleaje. Para el periodo de estudio, son varios 
los factores que pudieron intervenir en la determinación 
de este uso de hábitat diferencial. La desecación, como 
resultado directo del tiempo que permanecieron emergidos 
los sustratos más altos (estratos 1 y 2), surgió como el factor 
más importante para explicar la ausencia de la especie en 
esos estratos. El mismo argumento fue utilizado para explicar 
la ausencia de otros porcelánidos del genero Petrolisthes en 
sustratos que permanecieron más de 8 hs diarias al descubierto 
(Jones & Greenwood, 1982; Stillman & Somero, 1996). 
El espacio debajo de los mejjillines estuvo reducido por la 
presencia de arena. En el estrato 3 se encontraron individuos 
de Pachycheles laevidactylus en muy baja densidad. Los 
espacios bajo los mejillines fueron mayores, aunque la 
presencia de arena los redujo considerablemente, lo que limitó 
la talla y número de cangrejos presentes, en donde casi no 
estuvieron representadas las tallas mayores. Penchaszadeh 
(1973) estimó que en los sustratos horizontales ocupados por 
mejillines podía acumularse hasta 19 kg m-2 de sedimento. 
El espacio libre entre los mejillines estuvo íntimamente 
relacionado con la abundancia de cangrejos del género 
Acanthocyclus (Brachyura) hallados en la costa rocosa de 
Chile (Castilla et al., 1989), sin embargo, en Petrolisthes 
sp. se demostró que los sustratos con arena son evitados por 
el cangrejo, debido a su interferencia negativa en la actividad 
de alimentación de animales que son filtradores (Jensen 
& Armstrong, 1991). La presencia de una importante 
cobertura de algas en este estrato pudo amortiguar los efectos 
negativos de la desecación y del estrés térmico. De hecho, 
frecuentemente fueron hallados individuos de P. laevidactylus 
agrupados debajo de acumulaciones de talos de Ulva rigida 
y Porphyra sp., y también dentro de conchas vacías del 
mejillín. En los estratos 4 y 5 se concentró la mayoría de 
los individuos colectados, ya que, el tiempo en que los 
sustratos estuvieron emergidos fue corto y prácticamente 
hizo desaparecer al shock térmico y a la desecación como 
limitantes en la distribución del cangrejo. Además, estos 
estratos, estuvieron rociados permanentemente por el oleaje. 
Los espacios debajo del mejillinar se incrementaron debido 
al aumento del tamaño de los mejillones y la ausencia de 

sedimento acumulado, con la consecuente expansión de la 
tridimensionalidad del sustrato. Este último factor tuvo gran 
importancia ya que permitió la presencia de individuos de 
tallas mayores a las de los espacios entre mejillinares debido 
al sobrecrecimiento de mejillines sobre otros y la aparición 
de capas de mejillines que no estuvieron completamente en 
contacto con el sustrato. Además, aumentó la cobertura de 
algas lo que mejoró aún más las condiciones de supervivencia 
del cangrejo. Sin embargo, hubo diferencias entre estos dos 
estratos. La densidad de individuos fue mayor en el estrato 5 
que en el 4 y también fue mayor la presencia de hembras de 
tallas mayores. La exposición directa a la acción mecánica del 
oleaje que sufrió el estrato 4 pudo estar determinando estas 
diferencias, ya que ejerció una presión de disturbio sobre la 
comunidad, especialmente sobre la estabilidad de los refugios 
y también pudo hacerlo directamente sobre los cangrejos, o al 
menos parte de la población. En el estrato 5 se concentraron 
los individuos más pequeños de la población, lo que podría 
indicar una menor resistencia a la acción mecánica del oleaje. 
Elías et al. (1997) mostraron una correlación positiva entre 
la abundancia de P. laevidactylus y la talla de los mejillines 
y, además, mostraron experimentalmente la preferencia 
por parte de los cangrejos de estratos cubiertos de refugios 
(valvas de mejillón o piedras) por sobre los descubiertos.

Morfometría y reproducción.
Pachycheles laevidactylus presentó heteroquelia para 

ambos sexos, pero no manifestó lateralidad. Prácticamente 
no se encontraron diferencias alométricas ni en la quela 
mayor ni en la menor entre sexos. Las quelas mayores 
crecieron a una velocidad mayor que las quelas menores 
y, por lo tanto, las diferencias entre tamaños de las quelas 
aumenta en la medida que los cangrejos aumentan de talla. 
La alimentación de P. laevidactylus es por filtración, es decir 
no puede explicarse la heteroquelia y la lateralidad por los 
hábitos alimentarios, aunque esto no implicó que las quelas 
no pudieran cumplir un rol importante en la alimentación, 
tal como se ha descripto para otras especies de cangrejos 
porcelánidos (Jensen & Armstrong, 1991). La no existencia 
de diferencias entre sexos también imposibilitó proponer 
explicaciones con base en sistemas de apareamiento, tales 
como que los machos poseen quelas más grandes para 
atraer las hembras o para contender con otros machos por la 
posesión de ellas. Sin embargo, es posible que la heteroquelia 
juegue un papel importante en la defensa de un recurso o 
en la competencia intra-específia, como ha sido observado 
en el cangrejo porcelánido Petrolisthes spinifrons (Baeza & 
Asorey, 2012). Boschi (1966) encontró lateralidad izquierda 
en P. laevidactylus, aunque incluía en su estudio individuos de 

Tab. II. Resultados de las comparaciones de pendientes realizadas con análisis de covarianza (ANCOVA) (AC, ancho de caparazón; F, estadístico del 
ANCOVA; p, probabilidad; *, indica cuando p < 0,05).

Variables Comparación entre F P
Ancho del segmento mayor del pleon Sexos 55.27 0.000*
Largo quela menor vs largo quela mayor Sexos 0.038 0.84
Alto quela mayor vs ancho caparazón Sexos 0.34 0.55
Alto quela menor vs ancho caparazón Sexos 1.37 0.24
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mayor talla, lo que pudo ejercer influencia en los resultados.
El pleon de las hembras de Pachycheles laevidactylus 

creció más rápidamente que el de los machos, especialmente 
en tallas superiores al punto de inflexión que indicó la madurez 
morfométrica de las hembras. La madurez morfométrica 
registrada para P. laevidactylus en este trabajo fue de 4.38 
mm de AC, la cual no coincidió con la madurez fisiológica 
encontrada, ya que se hallaron hembras ovígeras con un AC de 
2.6 mm. El mismo patrón se observó en el cangrejo braquiuro 
Neohelice granulata, la madurez gonadal ocurrió antes que 
la madurez alométrica (López Greco & Rodríguez, 1998). 
M. Charrier Melillan & M. A. Scelzo (datos no publicados) 
registraron tallas muy similares para las hembras ovígeras, 
siendo estas de 2.5 mm de AC. Sin embargo, la talla mínima 
registrada en este trabajo fue menor que las encontradas por 
Pinheiro & Fransozo (1995) y por Ogawa & Rocha (1976) 
en Brasil, siendo estas de 3.3 mm y 3 mm respectivamente.

El patrón de fecundidad de Pachycheles laevidactylus 
encontrado en sustratos naturales de Mar del Plata fue similar 
al de la misma especie encontrado en Ubatuba, Brasil 
(Pinheiro & Fransozo, 1995), pero la fecundidad máxima 
fue sensiblemente menor. A las tallas de hembras máximas 
reportadas, la fecundidad máxima en Mar del Plata fue de 160 
huevos en tanto que en Brasil fue de 775. Sin embargo, en 
otra población de Brasil, Fortaleza (Ogawa & Rocha, 1976), 
la fecundidad máxima fue de 157 huevos. Muchos estudios 
en crustáceos sugieren un decrecimiento intraespecífico en la 
producción de huevos y en el esfuerzo reproductivo con el 
incremento de la latitud conjuntamente con un aumento en 
el tamaño de los huevos (Clarke & Gore, 1992; Clarke, 
1979; Gorny et al., 1992). Esta hipótesis podría aplicarse 
para explicar parte de los resultados y comparaciones previas 
pero no la baja fecundidad reportada para Fortaleza, Brasil. 
Tampoco debe descartarse para el análisis las diferencias 
de sustrato en el que se desarrollan estas poblaciones. En 
Ubatuba, Brasil, los animales fueron obtenidos del interior 
de arrecifes de colonias del poliqueto Phragmatopoma 
lapidosa. Este ambiente brinda una protección muy grande 
en comparación con las superficies rocosas de Mar del Plata, 
tanto como de la acción del oleaje, como de la desecación y de 
los cambios de temperatura. La relación entre la fecundidad 
y la talla fue positiva en Pachycheles laevidactylus, al igual 
que en gran parte de los crustáceos (Sastry, 1983). El modelo 
potencial al que se ajustaron los datos es uno de los modelos 
que más se utilizan en describir la relación entre número de 
huevos y talla en crustáceos. Para P. laevidactylus, se han 
encontrado poblaciones que responden mejor al modelo 
potencial (Ubatuba, Brasil, Pinheiro & Fransozo, 1995) 
y otras al modelo lineal (Fortaleza, Brasil, Ogawa & 
Rocha, 1976). Las hembras de P. laevidactylus tuvieron 
una asignación reproductiva de 5% del peso seco. Este valor 
estuvo acorde a otros hallados para cangrejos porcelánidos 
como en los estudios de Lardies & Wehrtmann (1996) 
y Hernáez & Palma (2003) donde se registraron valores 
que oscilaron entre 3.7 y 7.4% en 6 especies de las costas 
chilenas, aunque también alcanzaron valores del 10 % en 
Petrolisthes granulosus (López et al., 1997). Los cangrejos 

porcelánidos tienen valores de asignación reproductiva por 
debajo del 10%. La asignación reproductiva no tuvo una 
relación significativa con la talla de la hembra, similar a lo 
encontrado en otros cangrejos porcelánidos y braquiuros 
(Luppi et al., 1997; Hernáez & Palma, 2003).
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